RESUMEN 

La Convivencia en un instituto de Educación Secundaria se ha convertido en el principal objetivo de nuestro trabajo diario. Desde el Departamento de Orientación, en colaboración con todo el profesorado, hemos desarrollado una serie de medidas que nos ayudan a dar respuesta a los principales problemas que nos afectan.
ABSTRACT

Getting along together in a Compulsory Secondary School has been the main aim of our diary work. Guidance, in collaboration with all the teachers, have developed different measures to help us to find answers to principal problems we got. 
PALABRAS CLAVE: CONVIVENCIA, PARTICIPACIÓN y COMPROMISO.  
Convivir para (sobre)vivir: ¿Qué queremos y qué estamos dispuestos a hacer para mejorar la Convivencia en nuestros centros
La Convivencia escolar ha pasado en los últimos años a convertirse en uno de los principales “caballos de batalla” que debemos afrontar dentro del sistema educativo. El clima que existe dentro de los colegios e institutos ha cambiado indiscutiblemente y de forma vertiginosa en ocasiones. Además, esta es una realidad que no solo se aprecia en las instituciones escolares. La gran mayoría de las noticias relativas a Educación que aparecen en los medios de comunicación hacen referencia, de un modo más o menos directo, a los conflictos y los problemas de disciplina que ocurren en las aulas y que afectan a las relaciones que se producen en los centros educativos. Además, dentro de una sociedad de la información, cambiante e inestable, las nuevas formas de violencia que aparecen (desde el eterno uso de “motes” descalificadotes hasta la grabación en los teléfonos móviles de agresiones entre compañeros y compañeras) suponen importantes retos que debemos afrontar por los profesionales de la Educación. 
Tal realidad, que está presente sin discusión en todos los centros de Educación Secundaria, debe significar un revulsivo para poner en marcha aquellas medidas y actuaciones que den respuesta a tales situaciones. La idea de este artículo es servir de elemento de debate y reflexión acerca de determinadas intervenciones que se están ejecutando en los institutos, porque es del análisis y la valoración crítica desde donde podemos construir respuestas eficaces y ajustadas a cada situación. Mi intención es ofrecer un acercamiento al proyecto qué estamos trabajando actualmente en mi centro (un IES de Málaga) como una alternativa (por supuesto, ni la mejor ni la única) que da sentido a nuestro marco de Convivencia. Varios son los puntos que conviene aclarar para entender el porqué proponemos este modo de actuación específico.
1. Importancia del análisis del contexto: Aprendemos a conocer nuestra realidad.

El IES Juan Ramón Jiménez está situado en un barrio de los denominados “Zonas con Necesidades de Transformación Social” con graves carencias sociales, culturales, económicas y de equipamientos e infraestructuras que afectan indiscutiblemente al alumnado que acude a nuestras aulas. El alumnado que proviene de esta zona supone aproximadamente el 50 ó 60 % del total (especialmente en el primer ciclo de la etapa), algunos pertenecen a minorías étnicas o son inmigrantes, las familias suelen ser desestructuradas, son alumnos y alumnas que presentan dificultades de aprendizaje y tienen bajas expectativas académicas. No somos un centro grande (en cuanto a números), pues contamos con unos 220 alumnos/as (entre los cuatro cursos de la ESO) y el Claustro está compuesto por 23 docentes. Hay bastante estabilidad entre la plantilla y el compromiso es sincero e interesado (todos y todas queremos estar mejor en nuestro puesto de trabajo y que el alumnado supere sus dificultades y reticencias hacia la escuela).

Estos antecedentes han provocado que, entre las necesidades que existen y las intenciones del profesorado, se haya concretado un Plan de Compensación Educativa (Orden 26/02/04 “procedimiento para la elaboración, aprobación, aplicación y evaluación de planes de compensación educativa”, Boletín Oficial de la Junta de Andalucía 16-03-04) como respuesta integral que recoge diferentes propuestas para responder a la casuística del instituto y de la zona, entre las que destacar:

· Agrupamientos flexibles en las áreas instrumentales (Lengua y Matemáticas) en el primer ciclo de la etapa, haciendo coincidir los horarios y agrupando al alumnado en función del nivel de competencia curricular. 
· Talleres de Compensatoria en los que el alumnado con mayores dificultades académicas participa de un trabajo eminentemente procedimental que le permita ir superando objetivos claros y definidos.

Al menos en nuestro centro se ha cumplido la máxima de que una mejora en el clima de aprendizaje, facilitando a cada alumno/a las medidas y adaptaciones que se ajustan a sus necesidades personales, revierte en una mejora de la disciplina y del clima de convivencia. En este punto, el modelo pedagógico ha de convertirse en el principal argumento para actuar contra la indisciplina y los conflictos dentro de las aulas. 

2. Escuela, Espacio de Paz: Un compromiso compartido dentro del centro educativo. 

Siguiendo los principios enunciados en el Plan de Compensación Educativa, y dentro de las convocatorias que realiza la Consejería de Educación de la Junta de Andalucía (Orden 25/07/02 “Plan de Cultura de la Paz y No Violencia, Boletín Oficial de la Junta de Andalucía 05-10-02), el Proyecto “Escuela: Espacio de Paz” se ha convertido, afortunadamente, en una realidad cada vez más presente en los centros educativos andaluces. La Convivencia debe sostenerse en modelos constructivo, alejados de simples actuaciones sancionadoras (articuladas únicamente en las normas de funcionamiento y en el respeto del régimen disciplinario), que nos ayuden a formar de un modo integral a nuestro alumnado y a crear un clima de Convivencia positivo. 

Nuestro proyecto “Escuela: Espacio de Paz” se sustenta en varias actuaciones prioritarias que vamos desarrollando a lo largo de tres años de vigencia que lleva en el instituto. Este curso hemos desarrollado las siguientes medidas:

· Grupo de Trabajo del profesorado “Mejoramos la Convivencia en el instituto”: Con el respaldo del Centro del Profesorado, los y las docentes más interesados en desarrollar un trabajo específico en temas relacionados con la Convivencia nos constituimos en un colectivo dinámico y generador de propuestas para dar el salto de calidad que necesitamos frente a la problemática que actualmente tenemos. Compartimos nuestras inquietudes, problemáticas e ideas con el fin de buscar nuevos modos y prácticas innovadoras que nos ayuden.
· “Tutoría Compartida”: Siguiendo el modelo propuesto por otro centro de la provincia de Málaga (IES Manuel Romero) que conocíamos por sus protagonistas, los componentes del grupo de trabajo hemos realizado una labor de tutoría individualizada con un número reducido de alumnos y alumnas del centro que presentan una especial problemática personal, social y familiar, con el objetivo de promover una relación de confianza y cercanía con él/ella y poder alcanzar las pequeñas metas y compromisos que se propongan con la ayuda del profesor/a que se responsabilice de su seguimiento. Es una medida muy interesante que hemos iniciado este curso y que nos ha dado un resultado contradictorio, pues no acertamos suficientemente en la selección del alumnado destinatario de las medidas, aunque en los casos que sí hemos podido realizar un seguimiento continuado ha sido un éxito. Como iniciativa preventiva del fracaso escolar y del abandono prematuro del sistema educativo, es muy interesante y digna de valorar. 

· La Mediación Escolar: Esta cuestión se ha convertido en los últimos años en otra máxima sobre la que construir mejoras en la Convivencia en los centros escolares. Este es el segundo año en el que hemos contado con un grupo de alumnos y alumnas que se han formado (gracias a las actividades organizadas por el Ayuntamiento de Málaga) y han intervenido como “mediadores”. Siguiendo el modelo que propugna Carme Boqué Torremorell, la mediación escolar y el diálogo han pasado a convertirse en la piedra filosofal en la que hay que apoyar todas las iniciativas encaminadas a conseguir un clima pacífico y positivo en cuanto a la resolución de conflictos en los institutos. Nuestra idea para cursos posteriores es potenciar el papel del grupo de “mediadores” y que se conviertan en una referencia real y útil para el resto de alumnos y alumnas, siendo el primer apoyo para enfrentarse a esos pequeños problemas que ocurren con el día a día de un centro.
3. La Escuela de Familias: Una herramienta tan útil como imprescindible.

Tal y como veíamos en el análisis inicial de la realidad del instituto, la participación y comunicación con las familias se ha reducido habitualmente a la reunión inicial de las tutorías, la entrega de boletines de calificación trimestral, las entrevistas que mantienen los/as tutores/as con las familias (habitualmente las del alumnado que no tiene problemas en su escolarización) y, sobre todo, la notificación de sanciones y apercibimientos. 
La relación familia – IES es una cuestión imprescindible para los centros escolares y, en nuestro caso, la realidad es aún más acuciante. Esa desconexión provoca escaso control educativo sobre los chicos y chicas, la ausencia de una línea educativa común y la falta de confianza mutua entre ambas instituciones (Familia y Escuela). 

Verdaderamente las experiencias de movilización de las madres, que además son las verdaderas interesadas en el tema de la educación de sus hijos e hijas, y los padres que teníamos en nuestro IES no habían sido especialmente satisfactorias, pero este curso nos decidimos a dar un paso adelante e impulsar la génesis de una “Escuela de Familias”. Con el asesoramiento y coordinación del Centro Municipal de Atención a la Infancia y la Familia (CMAIF) del Ayuntamiento de Málaga, con gran experiencia en el asunto, hemos realizado las dos primeras sesiones de la futura “Escuela de Familias” que queremos consolidar el próximo curso. La participación no ha sido muy numerosa (alrededor de un 7% de las familias), pero para nosotros y nosotras ha significado una victoria hacia la reticencia que mostramos en ocasiones hacia la entrada de las familias en el centro educativo y para que estas vean que la colaboración pretende ser directa y cercana a sus necesidades. 
4. Desmotando algunos mitos: El Aula de Convivencia y la conveniencia del “modelo antiguo”.
La propuesta de actuaciones como las citadas hasta el momento no se ha producido precisamente a través de un “camino de rosas”, pues siempre hay reticencias hacia la implantación de cambios y nuevos modelos que se alejan de aquello a lo que estamos acostumbrados a realizar en nuestra práctica cotidiana. Además, este factor se incrementa cuando las modificaciones se producen en una institución tan reacia a los cambios como es la Escuela.

En el tema de la Convivencia hay una serie de “leyendas urbanas” que conviene aclarar para que no haya lugar a dudas. En primer lugar me gustaría analizar la pseudo – consolidación del “Aula de Convivencia” en algunos centros. Lo que en principio, fijándonos en su nomenclatura, podría parecer un idílico marco de paz dentro de un instituto se ha convertido en una simple “aula de castigados”, a la que acuden (en la mayoría de las veces, previa cita concertada) el alumnado expulsado de las clases a “reflexionar” (utilizando unos documentos alejados de la problemática que nos ocupa) y siendo atendido por el profesorado de guardia (que no estará dispuesto ni formado par enfrentarse a situaciones de esta índole). La intervención sistémica debe ser el pilar de un proyecto que promueva la construcción de un verdadero clima de Convivencia positiva, así que medidas inconexas como esta no ofrecen gran ayuda a su consolidación. 
Es más, el fracaso (casi asegurado) de iniciativas de este tipo se convierte en la excusa perfecta para reaparezcan opiniones retrógradas en las que se apoyan determinados colectivos de docentes con las que mirar atrás con añoranza, valorando los tiempos pasados y buscando un futuro que no existe. La crítica destructiva hacia modelos innovadores se ha convertido en un serio hándicap para impulsar los cambios que necesitamos en la Educación actual. 
5. Buscando soluciones.
A modo de epílogo, la idea que quisiera transmitir es la de que lo más importante es tener claro qué queremos conseguir e intentar buscar las soluciones que nos den respuestas a la problemática que tenemos. La queja sin sentido es un grave error que nos afecta en los centros educativos, gracias a su efecto adormidera, que dificulta la generación de iniciativas adecuadas y medidas acordes a las necesidades del alumnado, las familias y del propio profesorado. La reticencia a los cambios subyace en estas actitudes que no buscan las soluciones como vía para adaptarnos a los cambios sociales que nos afectan diariamente.
